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OPUS OMEGA 

 
                    

 
“Yo soy el Alfa y la Omega” Apoc 1,8) 
 

Un hombre extraño, 
caminante venido de lejos 

para pronunciar los distintos nombres 
de todo lo que lleva nombre, 
golpeó a mi puerta y quiso contarme una historia.. 

 
Lo escuché, perplejo,  

clavando mi vista en su manto, hecho harapos,  
 
                                Lagar de sangre, 

                                viñas rojas, 
                                muerte de un solitario 

                                en una calle alejada… 
 

Me narró una historia 
que era su historia, 
toda ella huracán y fuego, 

torbellino y tierras desconocidas, 
trechos recorridos 

y largas distancias a recorrer, 
mirada profunda transformando páramos y desiertos  
en ríos, lagos y mares. 

 
Historia de muerte y de vida. 

Historia de las tristezas  
y de los raudales de lágrimas de todo tiempo 
                   -¡lágrimas con sabor a sangre!- 

Historia de esperanzas destrozadas. 
                     Sus ojos silabeaban, 

                     más allá y detrás del límite de las cosas… 
de cosas que fueron, son y serán, 
forjadas por ángeles que acompañan el Mensaje. 

 
Me hablaba de sus horas y minutos, 

de sus paisajes, de su raza y de su lengua 
y mi corazón palpitaba eternidades, 
recorridas por sangre rápida,  

vida de células y también de palabras. 
 

 

 

 
 

 


